
Pico Casasebo, en la

Antes de llegar a la sima sale un camino hacia la fuente de 
la Pradomira, y la Cañada del Avellano, un valle verdísimo, 
situado ya en la provincia de Jaén, del que parte una pequeña

senda que nos conduce hasta el arroyo 
de la Camarica. Son varios los cortijos 
que permanecen en este lugar, todos 
ellos deshabitados, rodeados de altos 
farallones rocosos que crean un esce­
nario realmente paradisíaco. Entre 
estos cortijos, sobre unos promonto­
rios rocosos situados a los mismos pies 
de la Sierra del Cujón, se sitúan Las 
Alamedillas varias casas con una 
arraigada tradición brujeril. Una 
senda baja por el arroyo hasta el río 
Tus, un pequeño río que, a partir del 
aserradero, atraviesa un profundo 

desfiladero llamado el Estrecho del Diablo. Hacer este recorri­
do por el interior de sus aguas clarísimas va a resultar una expe­
riencia difícil de olvidar.

El espectacular recorrido del río Mundo
Ayna es una bonita población situada 

junto al río Mundo que nos permite rea­
lizar el recorrido por el interior de su 
curso, en cualquiera de sus dos senti­
dos. Aguas abajo llegaremos a La Alca- 
dima y poco después a Híjar, pequeñas 
aldeas de Liétor entre las que se ha ins­
talado una central hidroeléctrica. En la 
última además existen todavía restos de 
lo que fue un antiguo fortín sarraceno, 
aunque apenas quedan unas pocas 
piedras en pie. También encontraremos 
las pilas de evaporación de un viejo 
salero abandonado. Aguas arriba, a tra­
vés de Los Cárcabos, se atraviesa un 
espectacular desfiladero por donde el 
río discurre completamente encajado, 
entre altos paredones verticales que 
sólo permiten mirar hacia el cielo serra­
no. Por encima de estas abruptas pare­
des de roca caliza está ubicada la cueva 
del Niño, auténtica cuna del arte rupes­
tre albaceteño.

En Liétor el cura párroco don Francis­
co Navarro y el Grupo Museo, están 
muy interesados en dar a conocer su 
pueblo y sus alrededores a los excur­
sionistas, con una serie de trazados que 
han sido marcados hace poco tiempo. 
Uno de estos recorridos es la llamada 
Ruta del Roche, nombre que fue de un 
antiguo oficial de Ejército que luchó con 
las tropas carlistas, y se echó al mundo 
del bandolerismo cuando éstas fueron

derrotadas por los isabellnos. En Poclco 
Tomillo, bajo la sombra de un pino piño­
nero y junto a un viejo pozo seco, ya en 
las faldas del monte Castlllarejo, fue 
abatido a tiros por la Guardia Civil este 
decimonónico bandolero.

Pero como ya indiqué al principio, 
nosotros mismos podemos hacer la 
elección del recorrido que queramos 
realizar, simplemente con un 
plano y un poco de imagina­
ción. De esta forma, sin que 
nos lo cuente nadie, nos sor­
prenderemos con los paisajes 
que encontremos en nuestro 
camino, paisajes abruptos, con 
calares y montes con grandes 
bloques de piedra y otros 
cubiertos con amplias man­
chas de arbolado. Pequeñas 
manchas selváticas de pinos, 
robles, carrascas y arces, entre 
los que encontraremos algu­
nos tejos milenarios, que en 
algunos de sus tramos a duras 
penas podremos atravesar.

En definitiva el senderismo 
es un deporte que nos permite 
conocer la sierra de una forma diferen­
te, viajando hasta sus mismas entrañas; 
llegar a lugares hasta los que jamás 
hubiésemos soñado llegar sin la ayuda 
de nuestros pies. Es otra forma de reali­
zar turismo, un turismo ecológico en el

que podemos sentir el pleno contacto 
con la naturaleza y con el medio rural, y 
atravesar parajes solitarios, únicos en 
nuestra provincia, fuera del alcance de 
los vehículos a motor. De disfrutar de la 
soledad y de la belleza de la montaña y 
de nuestros últimos rincones cubiertos 
de árboles. De conocer además viejos 
habitáculos ya en ruinas hasta donde

sus habitantes sólo llegaban por viejas 
sendas de arriería. Sólo es preciso cal­
zarse las botas, una buena dosis de 
amor a la naturaleza y unas ganas infi­
nitas de andar y explorar territorios des­
conocidos.
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